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En .Murcia y fuera al mes UNA PESETA 
NUM.eoí 

-««B ,RteiUí: de alianza 

A 

Ua periódico francés, «Le Journal», 
da la aotioia do quo quizá ante» de ce­
lebrarse el matiimonio de D, Alfonso 
con la princesa Victoria Augusta, y co« 
mo consagración del mismo, se exte­
riorizará el propósito de alianza que, 
según los que se creen bien informa­
dos, existe entre los gobiernos español 
y de la Gran Bretaña desde que nues­
tro augusto soberana posó su planta en 
tierra inglesa allá por la primera mitad 
dtsl pasado año. 

La noticia, á medida que se ha ido 
divulgando, ha provocado un senti­
miento de ^expectación extraordinario. 

Acostumbrados los españoles á vivir 
en el aislamiento más absoluto y del 
que por desgracia han tocado y siguen 
tocando aun las consecuencias, cuando 
de alianzas y de conciertos se susurra, 
ábrenselos corazones á la esperanza. 

La práctica de los pasados años, ha 
demostrado hasta la saciedad que una 
nación, por poderosa é indepediente 
que esta sea, píierde mucho de su propio 
valimiento cuando se separa por com­
pleto de las corrientes de la época re­
trayéndose y apartándose de la tenden­
cia que domina en la esfera que pudié­
ramos llamar da la interviveneia de las 
naciones. 

Soberano ejemplo de esta afirmación 
nos ofrece la Historia contemporánea 
de la nación Ibera. Después de haber 
caido en la sima del empequeñecimien­
to, treinta, cuarenta años hemos vivido 
sol »s, confiados en nuesrros propios 
medios; y como consecuencia de esos 
procedimientos de gobierno en los que 
tanto fiaran los paitidario3 é inspirado­
res de tal conducta, hallamos en efecti­
vo espaldas vueltas y encijitnientos de 
hombros, cuando, abrumados por el 
peso da la injusticia con que se nos tra­
tara por una nación tan ávida de tierra 
como desposeída do sentimientos de 
justicia, volvimos |uuestros ojos á las 
demás naciones para que no tolerasen 
los atropellos que despuái y para nues­
tro mal se consumaron impunemente. 

Bse ^ejemplo, fué enseñanza elo­
cuentísima; siívió para aconsejar una 
rectificación radicalisima y el pueblo 
que, ciego antes á virtud de predicacio­
nes erróneas, habia aprendido mucho á 
costa de penalidades, de sufrimientos y 
desengaños, reaccionó proclamando la 
necesidad de entrar en el concierto de 
las naciones para ser parte activa, no 
con el objeto de realizar conquistas si­
no con.el fin de obtener el reconoci­
miento de su personalidad y alcanzar 
los respetos á que derecho tiene. 

Tal disposición de ánimo, debe ser 
aprovechada por los gobiernos ,que ri­
gen y que luchan por ideales santos. 

La noticia de «Le JournaU podrá no 
confirmarse, pero proclamada la con­
veniencia de una alianza, hay que espe­
rarla de este gobierno quo tanto bueno 
está realizando no obstante las dificul­
tades, á él inimputables,oon quetropieza, 
y que constituye hoy nuestra única es­
peranza. 

Una boda á gusto de todos, va á estre-
^ char intimamente á nuestra nación con 

el unido Reino; para ello, una princesa 
augusta aoaba de convertirse al cristia­
nismo, y hay que reconocer que un ma-
Mmonio en el que intervendrán dos sa-
'ipamentos es síntoma precursor de di­
chas y venturas, ¿Qué de particular ten-
•irá qu6 entre esta» figure, cumpliéndo-
*e,la prsdicoiÓH de «Le J«urnal,» 

Contra el duelo 
Iilaiiiaitiieii.to á la opinión 

Las Ligas antiduelistas se multiplican 
''^Pidamente por todo el mundo civili-
*ado. Fundada la primera en Austria en 
1̂ año 1931, hoy existen tan meritorias 

''^tno necesarias asociaciones en casi 
^^das las uacioaes de Eur»pa. Tan rápi­

do desenvolvimiento determina perfec­
tamente el anhelo que las sociedades 
sentían, de desterrar un hábito funes­
tísimo, rechazado por la Fá, por la Fi-
losofia y por la Humanidad. En España 
ha ¿encontrado terreno tau bien dis­
puesto el espíritu noble y humano da 
los propagandistas extranjeros, que en 
breve tiempo se han adherido muchos 
millares de personas ¡á los trabajos do 
organización de*las Ligas antiduelistas. 
El nombre y la calidad de los que apo­
yan la idea, la variedad de matices, den­
tro del orden religioso, del político y 
del social, que se observa en la lista de 
los firmantes, la conjunción de inteli­
gencias y de energías, que opuostymen-
te caminan en varias manifestaciones da 
la vida social, expresan por modo ter­
minante que hondo llega el deseo, de 
dar golpe de muerte á un falso concepto 
dei honor, que tantas victimas ha cos­
tado á la humanidad. 

No es Murcia, por fortuna, ciudad 
donde el duelo tiene carta de naturale­
za. La cultura de sus habitantes y la 
cordialidad de las relaciones, que no 
suelen alterarse ni aun en los momen­
tos más ocasionados á la exaltación de 
las pasiones, son buena garantía de que 
la Liga antiduelista poco tendrá aquí 
que hacer; pero como se trata de un 
movimiento de cohesión encaminado á 
beneficios generales, como se trata de 
robustecer una organización que nece­
sita ser poderosa para realizar loa fines 
elevados que se persiguen, como se tra­
ta de endulzar las relaciones sociales, 
como se trata de elevarse á los poderes 
públicos para lograr que se modifique 
la legislación vigente, y de descender á 
las luchas sociales de todo género para 
aproximar y hermanar á los hombres, 
que puedan divorciarse, sin la eficacia 
de una solicitud cariñosa; como se per­
sigue la paz de los espíritus, la tranqui­
lidad de los bagares, la normalidad so­
cial compatible con el actual estado de 
civilizaeión, Murcia, la noble Murcia, la 
hermosa ciudad de las flores, la ciudad 
que una pródiga naturaleza acaricia con 
sus benditos amores, no puede sustraer­
se á cooperar á las empresas bien inten­
cionadas, y seguros, oonfiamos en que 
la Liga antiduelista que se trata de or­
ganizar, contará bien pronto oon ele­
mentos valiosísimos. Los que se com­
penetren con este nuestro sentir, los 
que entiendan que es gratísima satis-
tacción evitar quebrantos y penas á sus 
semejantes, los que crean que el valor, 
cualidad nobilísima de los espíritus, de­
be emplearse para el exacto cumpli­
miento de los deberes morales del hoin-
bre, sin duda formarán parte de la Liga 
antiduelista muraiana, 

Juan Aguilar, coronel comandante 
de Artillería; Ceferino Albaladejo, 
propietario; Dionisio Alcázar, presi­
dente de la Sección de Esgrima del Oa • 
sino; Dionisio Alcázar Mazon, aboga­
do; Rosendo Alcázar, abogado; Marqué» 
de Aledo; José Anoiones, óptico; Ramón 
Arroniz, procurador; José Asensio He­
rrero, capitán de Caballería; Joaquín 
Báguena, bibliotecario; Adolfo Balboa, 
abogado; Pedro Baró Sánchez, abogado; 
Antonio Belmar, ingeniero de Minas; 
Santiago Blan, comandante; Teodoro 
Dánio, propietario; Carlos Cano, tenien­
te coronel de Artillería; Juan Oayuela, 
magistrado; Joaquín Cayuela de Isaura, 
abogado; Andrea Escobar y Horó, vista 
de Aduanas; Pedro Fernandez Falcón, 
teniente coronel de Caballería; Víctor 
Fernandez Llera, catedrático del Insti­
tuto y director del Círculo de Bellas 
Artes, 

Francisco Frutos, propietario; Lucin-
do García, industrial: J. García, indus­
trial y comerciante; Pedro García Vi-
llalba, médico; Miguel Giménez Baeza, 
diputado á Cortes; Ramón Giménez dé 
la|Fuente,;catedrátieo de la Escuela Nor­
mal; Diego Gonzalez-Conde, propieta­
rio; Ricardo Guirao, abogado; Agustín 
Hernández del Águila, abogado; Juan 
A. Hernández del Águila, comerciante; 
Diego Hernández Hillán, propietario; 
Claudio Hernández Ros, doctor en Me­
dicina, Manuel Hurtado de Mendoza, 
coronel retirado; E. Lisbona director 
del Banco de España; Antonio López, 
inspector de Hacienda: Antonio López 

I
Gómez, alcalde de Murcia; Juan Antonio 
López, Procurador; Nicolás Lopaz Hi-

josa. Medico; Diego Lopoz Tuero, coro­
nel de Artillería, 

Antonio Llorca y Mateo, farmacéutico 
José Llovera, Ingeniero de Caminos; Ra­
fael Manuel Villena, coronel de artille­
ría; Francisco Martínez Orozco, aboga­
do; José Martínez Tornel, periodista y 
abogado; Pedro Martínez, notario; Sal­
vador Martínez Moya, abogado; José 
Más de Bójar, médico; Primero Medra-
no, profesor de esgrima; Joaquín Molla, 
abogado; José Moreno Rodríguez, jefe 
de sección del ferrocarril; Manuel Nolla, 
comerciante; Nicolás Ortega Pagan, di- | 
rector de «La Verdad»; Mariapo Pala- , 
rea, presidente del Circulo Católico; \ 
Eduardo Pardo Raquero, abogaio; Lo- j 
renzo Pausa, director de la Escuela Ñor- \ 
mal; Joaquín M. Paya, jefe de Correos; I 
Vicente Perúi Callejas, director de la | 
Sociedad Económica; Pedro del Porti- \ 
lio, propietario; Mariano Poyada Bos- \ 
que, abogado; Francisco Pato, ayudante | 
de Minas; Luis Romero, teniente coro- 1 
nel de ingenieros; Gerónimo Ruiz, pre- j 
sideute de la Cámara de Comercio; Ja- I 
cinto Serrano Alcázar, capitán; Alfredo | 
Sánchez, director técnico de la sala de | 
armas del Casino; Lázaro Somoza y | 
Alonso, maestro de obras; Saturnino \ 
Tortosa, funerario; Marqués de VíUalba i 
de los Llanos y de Arneva, comandante | 
de artillería; Marqués de Villaraantilla 
de Perales; Adolfo Virgili, ingeniero 
agrónomo. 

Se reciban adhesiones en la redacción 
de todos los periódicos locales. 

nuevo alcalde, se propone resolver se­
guidamente, es la mendicidad, plaga que 
se propone extirpar haciéndola desapa­
recer de las callee, á cuyo fin se recoge­
rá á los mendigos, recluyéndoles en ca­
sas de beneficencia á los de aquí y re­
tornando á sus pueblos á los foraste­
ros.» . . , , , 

Todos estos áoü l íennos de lo» pro­
yectos que tiene el Sr. Cañete y qije nos­
otros celebraremos que la situación eco­
nómica del municipio le permita llevar 
á Í4 práctica en breve plazo, puerto que 
tanto han de beneficiar á la pobla­
ción. 

Toda la prensa local, ha dedicado ca­
riñosas frases al Sr. Cañete, esperando 
qu© su gestión sea digna de aplausos. 

Por nuestra parte, le enviamos la en­
horabuena, deseándole el mayor acierto 
en el desempeño de su cargo. 

Se encuentra enfermo el Excelentísi­
mo Sr. D. Justo Aznar^ Senador por es­
ta provincia. 

Afortunadamente la doleuoia 
fre no es de gravedad. 

Deseamos su mejoría. 

que su-

,v-íín9».*-«»iwn" 

Cartagena 
(POR CORREO) 

Hoy ha celebrado sesión ordinaria 
nuestro Excmo. Ayuntamiento, 

La nota saliente de ella ha sido la to­
ma do posesión del ni:^YO nlcalf^e don 
Rafael Cañete, ! 

Los jefes de las minoriaa que figuran 
en la Corporación le felicitaron, ofre­
ciéndole la ayuda de todos ellos, para el 
mejor éxito de sus gestiones. 

El Sr, Cañete agradefció estos ofreci­
mientos, haciendo constar que no habia 
determinado programa alguno, que su 
misión será la de ajustarse á la Ley y 
kacer cuanto pueda por Cartagena, cu­
yo engrandecimiento y prosperidad do-
sea vivamente. 

Dedicó lisonjeras frases á la Prensa, 
á la que se ha honrado en pertenecer y 
terminó pidiendo un voto de gracias 
para su antecesor señor Aguirre, voto 
que fué concedido por unanimidad. 

Terminada la sesión gran número de 
amigos políticos y particulares del se­
ñor Cañete pasaron á saludarle á su des­
pacho. Alli hablaron con el varios pe­
riodistas, á quienes repitió que iba á la 
alcaldía sin programa, pero dispuesto 
á trabajar activamente en favor de 
nuestro pueblo. Les indicó también al­
gunos de loa propósitos que le ani­
man. 

«El Porvenir», dá cuenta de las ma­
nifestaciones del nuevo alcalde en estos 
términos: 

«Uno de sus primeros cuidados Jserá 
resolver dentro I de lo posible la situa­
ción angustiosa de los obreros de este 
campo, pues reconoce es de urgente ne­
cesidad auxiliarles en las crisis que vie­
nen padeciendo á causa de la pertinaz 
sequía. 

»Propónese pedir auxilio á los pode­
res públicos y á nuestros diputados, pa- < 
ra mejorarla situación de los campesi­
nos, y asi como se han concedido nume­
rosos créditos para conjurar la crisis 
andaluza, pedir que en nuestros campos 
se emprendan obras públicas que den 
ocupación á los trabajadores que per­
manecen en huelga forzosa. 

»En la cuestión de subsistencias, se 
propone hacer una activa campaña pa­
ra mejorar este problema procurando 
llegar hasta las tablas reguladoras, persi 
guiendo á la vez con energía á los adul­
teradores de artículos de primera nece­
sidad. 

»En higiene y enseñanza procurará el 
mejoramiento ;de ambos servicios, 
atendiendo á sus principales necesida­
des. 

Entre los marinos se asegura que ^sta 
misma quincena, zarpará oon rumbo á 
Cádiz, la escuadra de instrucción, surta 
en nuestro puerto. 

El viernes próximo ae celebrarán en 
la iglesia de la Caridad, solemnes hon­
ras fúnebres por el eterno descanso de 
los tripulantes del crucero «Reina Re­
gente.» 

Mañana noche debutará en el Teatro-
Circo, la compañía de zarzuela de Emi­
lio Duval y Felisa Lázaro. 

CORRBSFOMSAL 
7-3-1906. 

INSTANTÁNEA 

Cuestión de color 
Han venido paquetea 

color de alfalfa, 
de esos de á nueve perras, 

novedad rara. 

«Otra de las cuestiones que dice el 

Tienen muy buenas fundas, 
vistas alegres 

pero son loa pitillos 
como alfileres. 

„ • \ 

Cuestión tan solo es ^ t á l 
de modernismo... 

¿pero por qué no aumentan 
los cigarrillos? 

Porque estamos fumando 
papel tan solo 

y eso nos daña el pecho 
y es lastimoso. 

El fumador constante 
que fume en pipa, 

cada vez que la llene, 
pues necesita 

más de seis cigarrillos 
de funda verde 

para chupar un poco 
tan solamente. 

Nada, la arrendataria 
tuvo un arranque 

de esplendidez y dijo 
voy á gastarme 

un ojo en esas fundas 
de los paquetes, 

y de los más vistosos 
eligió el verde, 

¿Es alusión acaso, 
Tabacalera? 

¿Por qué no eligió aquellos 
de las banderas? 

Ya que nos asesine 
con sus pitillos, 

que-muramos al menos 
con patriotismo. 

Porque sabemos todes 
los ciudadanos, 

%3 

flUQ el fumar es un drama: 
, muerte en los labios, 

Y además de estos mUus 
que padecemos 

nuestra Tabacalera 
nos toma elprelo; 

pues nos puso las fundas 
eoíor de alfalfa, 

y eso es ponernos verde» 
la a^jEgttda^l». 

FikesoQ'^MB» » LARRA. 

ACTUALIDAD 

En pos de la suerte 
Es un entretenido espeetáculo el que 

se puede presenciar y del que se puede 
ser actor,en una de las dos rifas que du­
rante las primeras horas de la noche 
animan algunas calles. 

El espíritu observador saborea deli­
ciosamente ^ temperamento de algunas 
almas. 

Son los ijaoroeutos críticos cuando el 
bombillo gira sobre si mifluio produ­
ciendo ruido persistente y monótoao ul 
chocar de las bolas. 

Un impasible espectador observa. Hay 
manos que se alargan mientras los ojos 
se entornan y una monada cae sobre 
cualquier cartón. 

Hay ojos inquietos que errabundos 
miran todos los cartones en busca de un 
número que agrade y al fin concluyen 
por no apuntar en ninguno. 

Hay un precipitadp tra 
entra decidido á perder ui 
de diez céntimos. 

Hay abonados que co;itempian cua 
ficticia impasibilidad jugada tras juga­
da... 

Hay muchachas muy bonitas que po­
nen á la suerte ayudadas nietálicamento 
por muchachos adyacentes que solo 
atienden al parpadeo de sus ojos y al 
movimiento de sus labios... 

El metálico bombillo rueda sin ce­
sar. Se oye la sacramental palabra «bo­
la». Se hace un s»ílencio solemne. Se per­
cibe el rebotar de la bola. Una voz can» 
ta el número. 

Mil deeepciones pupnlan por redor 
de otros tantos espíritus. 

El actor principal corre á lo largo del 
mostrador enseñando el número. 

Unos fruncen el entrecejo. Otros son­
ríen forzadamente. Hay quien exclama 
¡me tocó! 

Y hay mas: hay quien pid>i melosa­
mente al que hace girar a' bombillo 
que saque la bola á cuya número apUn-
Isa. 

R. PONTONES. 

9e todas partea 
La prineesa Luisa da Bélgica continúa 

perseguida por la desgracia. 
Después de mucho tiempo y de mu-

chQ.s trabajos se decl iró el divorcio en­
tre la princesa y el príncipe de Cabur-
go. 

Ahora los acreedores no la dejaa pen­
sar el recobrar la tranquilidad ansiada. 

Rompe la marcha de las reclamacio­
nes el abogado Rappapoat, representan­
do al conde Rodolfo Fertetues», que pida 
se le paguen lOO.OOU francos anticipados 
á la princesa. 

El abogado solicita que la suma exigi­
da so descuente de las 200.000 coronas 
asignadas á la desdichada Luisa doapuóá 
del dirorcio. 

Hace días hemos dieho que el billar 
del Elíseo, paralizado desde que Qrevy 
ocupó la presidencia de la Ropúblieu, 
ibaá volver á entrar en acción. 

Mr. Fallieres ha jugado ya la primera 
partida. 

«Es un gran acontecimiento nacio­
nal» - escribe «LeMatín». 

La mesa que sirve para esparcimiento 
del jefe del Estado no es la misma que 
utilizó Mr. Qrevy. 

i 


